Misal memorias y festividades para el mes de Marzo
24/03 San Casimiro


2Memoria libre


47/03 Santas Perpetua y Felicidad


4Memoria obligatoria


68/03 San Juan de Dios


6Memoria libre


89/03-1 Santa Francisca Romana


8Memoria libre


109/03-2 Santo Domingo Savio


1215/03 Santa Luisa de Marillac


1417/03 San Patricio


14Memoria libre


1618/03 San Cirilo de Jerusalén


16Memoria libre


1819/03 San José


18Solemnidad


2120/03 Santa Eufemia


2323/03 San Toribio de Mogrovejo


23Memoria libre


2525/03 Anunciación del Señor


25Solemnidad



 Nota: En el tiempo propio de Cuaresma, las memorias pasan a ser conmemoración si la importancia del día no lo impide.
“2. Durante las ferias de Cuaresma se dice la misa del día litúrgico propio.

Toda memoria que pueda estar señalada para ese día debe tomarse como libre, y solo se hace conmemoración: se toma la oración colecta, el resto de las oraciones deben tomarse del día litúrgico propio (cf. OGMR, 355a; NUALC, 14). El prefacio se toma del tiempo”*. 
*Según textos en los CLP de la CEE.


Nota: La fecha más temprana de finalización de la Cuaresma es el 22 de marzo y la más tardía el día 23 de abril  según mis datos para el periodo 2000-2025.

La fecha más temprana de inicio de la Pascua es el 23 de marzo y la más tardía el día 24 de abril. El Domingo de Pascua de Resurrección se determina a partir de la primera luna llena tras el equinoccio de primavera.
En el mes de marzo podemos estar o haber entrado en Cuaresma o, según el año, en Cuaresma y Pascua. Siempre estaremos en Cuaresma entre el 9/3 y el 22/3.

En los últimos días de marzo, por tanto, podemos estar en Cuaresma o Pascua según el año. Pero a partir del 24 de abril siempre se está en Pascua. De ahí que en las "Aclamaciones antes del Evangelio" haya o no "Aleluyas".
Nota: San José, la solemnidad del día 19 de marzo siempre se produce en tiempo de Cuaresma.

La solemnidad de la Anunciación, el 25 de marzo puede caer en Cuaresma o en Pascua. 
4/03 San Casimiro

Santo, blanco
Memoria libre

Hijo del rey de Polonia, nació el año 1458. Cultivó de manera eminente las virtudes cristianas, sobre todo la castidad y la caridad con los pobres. Le llamaban padre y defensor de los pobres por las muchas limosnas que repartía. Gran defensor de la fe, tuvo particular devoción a la Eucaristía y a la Virgen María.

 Víctima de la tuberculosis, murió el año 1484 en Grodno (antigua Polonia). Está enterrado en Vilma (Lituania).

Antífona de Entrada
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor; que te bendigan tus santos, que proclamen la gloria de tu Reino y den testimonio de tu poder.

Oración Colecta
Oremos:

Dios todopoderoso y eterno, que nos has dado una prueba de tu amor al glorificar a tus santos, haz que su intercesión y ejemplo nos impulsen a seguir con fidelidad a tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos…

R. Amén. 
Primera Lectura: Me lanzo hacia adelante, en busca de la meta y del trofeo al que Dios, por medio de Cristo Jesús, nos llama desde el cielo
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14

Hermanos: Pienso que nada vale la pena en comparación con el bien supremo, que consiste en conocer a Cristo Jesús, mi Señor, por cuyo amor he renunciado a todo y todo lo considero como basura, con tal de ganar a Cristo y de estar unido a él, no porque haya obtenido la justificación que proviene de la ley, sino la que procede de la fe en Cristo Jesús, con la que Dios hace justos a los que creen.

Y todo esto para conocer a Cristo, experimentar la fuerza de su resurrección, compartir sus sufrimientos y asemejarme a él en su muerte, con la esperanza de resucitar con él de entre los muertos.

No quiero decir que haya logrado ya ese ideal o que sea ya perfecto, pero me esfuerzo en conquistarlo, porque Cristo Jesús me ha conquistado. No, hermanos, considero que todavía no lo he logrado. Pero eso sí, olvido lo que he dejado atrás, y me lanzo hacia adelante, en busca de la meta y del trofeo al que Dios, por medio de Cristo Jesús, nos llama desde el cielo.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 14

¿Quién será grato a tus ojos, Señor?

El hombre que procede honradamente y obra con justicia; el que es sincero en todas sus palabras y con su lengua a nadie desprestigia.

¿Quién será grato a tus ojos, Señor?

Quien no hace mal al prójimo ni difama al vecino; quien no ve con aprecio a los malvados, pero honra a quienes temen al Altísimo.

¿Quién será grato a tus ojos, Señor?

Quien presta sin usura y quien no acepta soborno en perjuicio de inocentes, ése será agradable a los ojos de Dios eternamente.

¿Quién será grato a tus ojos, Señor?

Aclamación antes del Evangelio
Aleluya, aleluya.

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.

Aleluya.

Evangelio: Ya no los llamo siervos, los llamo amigos

† Lectura del santo Evangelio según san Juan 15, 9-17

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

«Como el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea plena.

Este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros como yo los he amado. Nadie tiene amor más grande a sus amigos, que el que da la vida por ellos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que le he oído a mi Padre.

No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha destinado para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo que el Padre les conceda cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les mando: que se amen los unos a los otros».
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Acepta, Señor, con bondad, nuestras ofrendas y, por intercesión de san Casimiro, que hoy conmemoramos, consérvanos unidos en tu amor para que podamos ofrecerte dignamente este sacrificio de alabanza.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: Acción de los santos en la Iglesia

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo, y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

Porque con la vida de tus santos, enriqueces a tu Iglesia con formas siempre nuevas de admirable santidad, y, nos das pruebas indudables de tu amor por nosotros; y también, porque su ejemplo nos impulsa y su intercesión nos ayuda a colaborar en el misterio de la salvación.

Por eso, 

ahora nosotros, llenos de alegría, te aclamamos con los ángeles y santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión
Los justos se alegran y gozan en la presencia de Dios, llenos de júbilo.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Dios nuestro, fuente de consolación y de paz, que nos has concedido celebrar la Eucaristía en la fiesta de san Casimiro, haz que el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, que hemos recibido en este sacramento, sean prendas de nuestra salvación eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

7/03 Santas Perpetua y Felicidad

Mártires, rojo
Memoria obligatoria

 Perpetua era sólo catecúmena cuando fue arrestada durante la persecución de Septimio Severo (s. III). Tenía 22 años y era madre de un recién nacido. Felicidad estaba embarazada y, en la cárcel, dio a luz a una hija. Pero ambas permanecieron firmes en la fe y no vacilaron cuando, el 7 de marzo de 203, penetraron en el anfiteatro de Cartago.

 El relato de su martirio dice: "Marchaban de la cárcel al anfiteatro como si fueran al cielo, con el rostro resplandeciente de alegría."

Expuestas ante una vaca enfurecida, dieron grandes muestras de valor, y murieron al fin por la espada.

Antífona de Entrada
Aquellos que siguieron en la tierra las huellas de Cristo, se alegran ahora en el cielo; y porque lo amaron hasta morir con él, con él se gozan eternamente.

Oración Colecta
Oremos:

Dios todopoderoso, por cuyo amor las santas mártires Perpetua y Felicidad fueron capaces de resistir persecuciones y tormentos, concédenos por su intercesión la gracia de amarte más cada día.

Por nuestro Señor Jesucristo...

R. Amén. 
Primera Lectura: Ni la muerte ni la vida podrá apartarnos del amor que nos ha manifestado Dios en Cristo Jesús

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31-39

Hermanos: Si Dios está a nuestro favor, ¿quién estará en contra nuestra? El que no nos escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no va a estar dispuesto a dárnoslo todo, junto con su Hijo? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Si Dios mismo es quien los perdona, ¿quién será el que los condene? ¿Acaso Jesucristo, que murió, resucitó y está a la derecha de Dios para interceder por nosotros?

¿Qué cosa podrá apartarnos del amor con que nos ama Cristo? ¿Las tribulaciones? ¿Las angustias? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada?

Como dice la Escritura: “Por tu causa estamos expuestos a la muerte todo el día, nos tratan como ovejas llevadas al matadero”.

Ciertamente de todo esto salimos más que victoriosos, gracias a aquel que nos ha amado; pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni el presente ni el futuro, ni los poderes de este mundo, ni lo alto ni lo bajo, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor que nos ha manifestado Dios en Cristo Jesús.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 123

Nuestra alma se salvó como un ave de la trampa del cazador.

De no estar el Señor de nuestra parte cuando nos perseguían, nos habrían allí tragado vivos; contra nosotros tanto ardía su ira.

Nuestra alma se salvó como un ave de la trampa del cazador.

Las aguas nos habrían arrollado, nos habría el torrente sumergido; tragado nos habría el turbulento río.

Nuestra alma se salvó como un ave de la trampa del cazador.

Las redes se rompieron y escapamos de ellas. Nuestra ayuda nos viene del Señor que hizo el cielo y la tierra.

Nuestra alma se salvó como un ave de la trampa del cazador.

Aclamación antes del Evangelio
Aleluya, aleluya.

Dichosos los perseguidos por la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos, dice el Señor.

Aleluya.

Evangelio: No he venido a traer la paz, sino la guerra

†Lectura del santo Evangelio según san Mateo 10, 34-39

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: 

«No piensen que he venido a traer la paz a la tierra; no he venido a traer la paz, sino la guerra. He venido a enfrentar al hijo con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y los enemigos de cada uno serán los de su propia familia.

El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.

El que salve su vida, la perderá y el que la pierda por mí, la salvará». 

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Recibe, Padre santo, las ofrendas que te presentamos en honor de tus santos mártires, y concédenos permanecer firmes en la confesión de tu nombre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: Testimonio y ejemplo de los mártires
V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

Porque la sangre de santa Perpetua y santa Felicidad, derramada como la de Cristo para proclamar su fidelidad a ti, manifiesta tu admirable poder, que convierte la fragilidad en fortaleza y al hombre débil robustece para que sea testigo tuyo. 

Por eso, 

como los ángeles te cantan en el cielo, así nosotros en la tierra te aclamamos diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
Ustedes son los que han perseverado conmigo en mis pruebas, y yo les preparo un Reino, dice el Señor, para que en él coman y beban en mi casa.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Señor y Dios nuestro, que admirablemente ilustraste el misterio de la cruz con el ejemplo de tus santas mártires, concédenos la gracia, ya que hemos sido alimentados con el Cuerpo de Cristo, de seguirlo con fidelidad en la Iglesia para la salvación de todos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

8/03 San Juan de Dios

Religioso, blanco
Memoria libre

Juan de Dios (1495-1550) nació en Portugal. Después de una juventud aventurera, se estableció en Granada (España). Impactado por la miseria de los hospitales, acogió en su casa a los enfermos y los cuidó, mendigando para asegurar sus alimentos. De su admirable dedicación al servicio de los enfermos nació la Orden de los Hermanos Hospitalarios que todavía en nuestros días desempeña su acción.

Antífona de Entrada
El justo se alegra con el Señor, se refugia en él y se felicitan los rectos de corazón.

Oración Colecta
Oremos:

Señor, tú que infundiste en san Juan de Dios espíritu de misericordia, haz que nosotros, practicando las obras de caridad, merezcamos encontrarnos un día entre los elegidos de tu reino.

Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: También nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-18

Queridos hermanos: Nosotros estamos seguros de haber pasado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida y bien saben ustedes que ningún homicida tiene la vida eterna.

Conocemos lo que es el amor, en que Cristo dio su vida por nosotros. Así también debemos nosotros dar la vida por nuestros hermanos. Si alguno, teniendo con qué vivir, ve a su hermano pasar necesidad, y sin embargo, no lo ayuda, ¿cómo habitará el amor de Dios en él?

Hijos míos, no amemos solamente de palabra; amemos de verdad y con las obras.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 111

Dichosos los que temen al Señor.

Dichosos los que temen al Señor y aman de corazón sus mandamientos; poderosos serán sus descendientes, Dios bendice a los hijos de los buenos.

Dichosos los que temen al Señor.

Fortuna y bienestar habrá en su casa, siempre actuarán conforme a la justicia. Quien es justo, clemente y compasivo, como una luz en las tinieblas brilla.

Dichosos los que temen al Señor.

Quienes, compadecidos, prestan y llevan sus negocios rectamente, jamás se desviarán, vivirá su recuerdo para siempre.

Dichosos los que temen al Señor.

Aclamación antes del Evangelio
Aleluya, aleluya.

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.

Aleluya.

Evangelio: Cuando lo hicieron con el más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 25, 31-40

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

«Cuando venga el Hijo del hombre rodeado de su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él todas las naciones y él apartará a los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento, y me dieron de comer; sediento, y me dieron de beber; era forastero, y me hospedaron; estuve desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; encarcelado, y fueron a verme”. 

Los justos le contestarán entonces: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero, y te hospedamos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado, y te fuimos a ver?” 

Y el rey les dirá: 

“Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron”».

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Te suplicamos, Dios todopoderoso, que este sacrificio ofrecido humildemente en honor de tus santos, sea grato a tus ojos y purifique nuestro cuerpo y nuestro espíritu. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La gloria de los santos

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro glorificarte, Padre Santo, porque manifiestas tu gloria en la asamblea de los santos, y, al coronar sus méritos, coronas tu propia obra.

Tú nos ofreces el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y la participación en su destino, para que, animados por su presencia alentadora, luchemos sin desfallecer en la carrera y alcancemos, como ellos, la corona de gloria que no se marchita, por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

con los ángeles y arcángeles y con la multitud de los santos, te cantamos sin cesar el himno de alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
El que quiera servirme que me siga, dice el Señor; y donde esté yo, allí también estará mi servidor.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Te rogamos, Señor, que fortalecidos por este sacramento, aprendamos a buscarte sobre todas las cosas, a ejemplo de san Juan de Dios, y a ser nosotros, mientras vivamos en el mundo, la imagen del humano nuevo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

9/03-1 Santa Francisca Romana

Religiosa, blanco
Memoria libre

Romana de nacimiento, Francisca Ponziani (1384-1440), fue primero una esposa modelo y una madre atenta a la formación de sus tres hijos. Después de la muerte de su esposo y a pesar de la dura época que le tocó vivir, repartió sus bienes entre los pobres, atendió a los enfermos y desempeñó una admirable actividad a favor de los necesitados, destacándose especialmente por su humildad y paciencia. En el año 1425 fundó la Congregación de las Oblatas benedictinas.

Antífona de Entrada
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia; la parte que he recibido es la más hermosa. El mismo Señor es mi recompensa.

Oración Colecta
Oremos:

Señor, tú que otorgaste a santa Francisca Romana la gracia de imitar con fidelidad a Cristo pobre y humilde; ayúdanos a vivir fielmente nuestra vocación cristiana, para que reproduzcamos cada día mejor, en nosotros, la imagen de tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos…

R. Amén. 
Primera Lectura: La mujer que teme al Señor merece alabanza.

Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31

Dichoso el hombre que encuentra una mujer hacendosa: muy superior a las perlas es su valor.

Su marido confía en ella y, con su ayuda, él se enriquecerá; todos los días de su vida le procurará bienes y no males.

Adquiere lana y lino y los trabaja con sus hábiles manos. Sabe manejar la rueca y con sus dedos mueve el huso; abre sus manos al pobre y las tiende al desvalido.

Son engañosos los encantos, y vana la hermosura; merece alabanza la mujer que teme al Señor.

Es digna de gozar del fruto de sus trabajos y de ser alabada por todos. 

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 33

Bendigamos al Señor a todas horas. 

Bendeciré al Señor a todas horas, no cesará mi boca de alabarlo. Yo me siento orgulloso del Señor; que se alegre su pueblo al escucharlo. 

Bendigamos al Señor a todas horas. 

Proclamemos qué grande es el Señor y alabemos su nombre. Cuando acudí al Señor, me hizo caso y me libró de todos mis temores.

Bendigamos al Señor a todas horas. 

Vuélvanse a él y quedarán radiantes, jamás se sentirán decepcionados. El Señor siempre escucha al afligido, de su tribulación lo pone a salvo.

Bendigamos al Señor a todas horas. 

A quien teme al Señor, el ángel del Señor lo salva y cuida. ¡Prueben! Verán qué bueno es el Señor; dichoso quien en él confía. 

Bendigamos al Señor a todas horas. 

Que amen al Señor todos sus fieles, pues nada faltará a quienes lo aman. El rico empobrece y pasa hambre; a quien busca al Señor nada le falta.

Bendigamos al Señor a todas horas. 

Aclamación antes del Evangelio
Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.

Evangelio: Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 34-40

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos de que Jesús había dejado callados a los saduceos, se acercaron a él. Uno de ellos, que era doctor de la ley, le preguntó, para ponerlo a prueba: 

«Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?»

Jesús le respondió: 

«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primero de los mandamientos. Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos mandamientos se fundan toda la ley y los profetas».

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Dios misericordioso, que transformaste a santa Francisca Romana, para hacer de ella una mujer nueva a imagen de Cristo, renuévanos también a nosotros mediante este sacrificio de reconciliación que vamos a ofrecerte. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La vida consagrada a Dios es un signo Del Reino de los cielos

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario que te alaben, Señor, tus criaturas del cielo y de la tierra.

Porque al celebrar a los santos que por amor al Reino de los cielos se consagraron a Cristo, reconocemos tu Providencia admirable, que no cesa de llamar al hombre a la santidad primera, para hacerlo participar ya desde ahora de la vida que gozará en el cielo, por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

con todos los ángeles y santos, te alabamos, proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
Yo les aseguro, dice el Señor, que los que han dejado todo para seguirme, recibirán cien veces más y alcanzarán la vida eterna.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Señor, al celebrar la memoria de santa Francisca Romana, nos has colmado con los dones consagrados que hemos recibido; concédenos que sus saludables efectos nos purifiquen y su auxilio nos fortalezca siempre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
9/03-2 Santo Domingo Savio

Santo, blanco
Domingo, que significa: "el que está consagrado al Señor", nació en Riva del Piamonte, Italia, en 1842. Era hijo de un campesino y desde niño manifestó deseos de ser sacerdote. San Juan Bosco, en el primer encuentro que tuvieron los dos, se sintió muy impresionado por la evidente santidad de Domingo, quien ingresó en octubre de 1854 en el Oratorio de San Francisco de Sales de Turín, a los doce años de edad.

Organizó un grupo que se llamaba la Compañía de María Inmaculada. Sin contar los ejercicios de piedad, el grupo ayudó a Don Bosco en trabajos tan necesarios como la limpieza de los pisos y el cuidado de los niños difíciles. 
La delicada salud de Domingo empezó a debilitarse y en 1857, fue enviado a Mondonio para cambiar de aire. Los médicos diagnosticaron que padecía de una inflamación en los pulmones. Al anochecer del 9 de marzo falleció.
Don Bosco escribió el relato de su vida en el que refiere las experiencias espirituales de Domingo, tales como el conocimiento sobrenatural del estado espiritual del prójimo, de sus necesidades y del futuro.
Antífona de Entrada
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor; que te bendigan tus santos; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas.

Oración Colecta
Oremos:

Dios todopoderoso y eterno, tú has querido darnos una prueba suprema de tus santos; concédenos ahora que su intercesión nos ayude y su ejemplo nos mueva a imitar fielmente a tu Hijo Jesucristo. Que vive y reina contigo…

R. Amén. 
Primera Lectura: El Señor es su heredad

Lectura del libro del Deuteronomio 10, 8-9

Moisés habló al pueblo y dijo: 

«El Señor apartó a la tribu de Leví para que llevara el arca de la alianza del Señor, estuviera en presencia del Señor, a su servicio, y bendijera en su nombre, y así hacen todavía hoy. Por eso el levita no recibe parte en la heredad de sus hermanos, sino que el Señor es su heredad, como le dijo el Señor tu Dios».

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del Salmo 14

El justo habitará en tu monte santo, Señor.

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua. 

El justo habitará en tu monte santo, Señor.

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor.

El justo habitará en tu monte santo, Señor.

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente.

El justo habitará en tu monte santo, Señor.

Aclamación antes del Evangelio
Si se mantienen en mi palabra, serán de verdad discípulos míos y conocerán la verdad, dice el Señor.

Evangelio: El verdadero amor

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 19, 3-12

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a prueba:

«¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?»

Él respondió:

«¿No han leído que el creador en el principio los creó hombre y mujer, y dijo: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne?” De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre».

Ellos insistieron:

«¿Y por qué mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» 

Él les contestó: 

«Por lo tercos que son les permitió Moisés divorciarse de sus mujeres; pero al principio no era así. Ahora les digo yo que si uno se divorcia de su mujer, no hablo de prostitución, y se casa con otra, comete adulterio.

Los discípulos le replicaron: 

«Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse».

Pero él les dijo:

«No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. Algunos no se casan porque nacieron incapacitados para ello; otros, porque los hombres los incapacitaron; y otros eligen no casarse por causa del Reino de los cielos. Quien pueda poner esto en práctica, que lo haga».

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Señor, escucha con bondad nuestra súplica y protégenos con la intercesión de tus santos, para que tributemos siempre un culto digno a tu divina Majestad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La gloria de los santos

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro glorificarte, Padre santo. Porque tu gloria resplandece en cada uno de los Santos, ya que, al coronar sus méritos, coronas tus propios dones. 

Con su vida, nos proporcionas ejemplo; ayuda, con su intercesión; y por la comunión con ellos, nos haces participar de sus bienes, para que, alentados por testigos tan insignes, lleguemos victoriosos al fin de la carrera y alcancemos con ellos la corona inmortal de la gloria, por Cristo, Señor nuestro. 

Por eso, 

con los ángeles y arcángeles y con la multitud de los santos, te cantamos un himno de alabanza diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
Los justos se alegran, gozan en la presencia de Dios rebosando de alegría.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Dios todopoderoso y eterno, Padre del consuelo y de la paz, concede a tu pueblo, reunido en la fiesta de los santos, para alabar tu nombre, recibir tu misericordia, por el misterio de Cristo en que ha participado, la prenda de la eterna redención.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

15/03 Santa Luisa de Marillac

Religiosa
En París, en Francia, santa Luisa de Marillac, viuda, que formó el Instituto de Hermanas de la Caridad para ayuda de los necesitados, completando así la obra delineada por san Vicente de Paúl.

Antífona de Entrada
Vengan, benditos de mi Padre, dice el Señor: estuve enfermo y me visitaron. Les aseguro que cada vez que lo hicieron con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicieron.

Oración Colecta
Oremos:

Señor, Dios todopoderoso, tú nos has revelado que toda la ley se compendia en el amor a ti y al prójimo; concédenos que, imitando la caridad de santa Luisa de Marillac, podamos ser un día contados entre los elegidos de tu reino.

Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: Aguarda al Señor en el monte

Lectura del libro primero de los Reyes 19, 4-9a. 11-15a.

En aquellos días Elías se adentró en el desierto un día de camino, se sentó bajo una retama y, deseándose la muerte, decía:

«¡Basta, Señor! Quítame la vida, que no soy mejor que mis antepasados».

Se acostó y se quedó dormido, pero un ángel lo tocó y le dijo:

«Levántate y come».

Elías miró y vio a su cabecera un pan cocido todavía caliente y un jarro de agua. Comió, bebió y se volvió a dormir. De nuevo, el ángel del Señor lo tocó y le dijo:

«Levántate y come, pues te queda todavía un camino muy largo».

Él se levantó, comió y bebió; y con la fuerza de aquel alimento anduvo cuarenta días y cuarenta noches hasta que llegó al Horeb, la montaña de Dios.

Cuando Elías llegó a la montaña, entró en una gruta y pasó allí la noche. El Señor le dirigió su palabra:

«¿Qué haces aquí, Elías?»

Él respondió:

«Sufro por amor al Señor todopoderoso, porque los israelitas han roto tu alianza, han destruido tus altares y han matado a tus profetas. Sólo he quedado yo, y me buscan para matarme».

El Señor le dijo:

«Sal y quédate de pie ante mí en la montaña. ¡El Señor va a pasar!»

Paso primero un viento fuerte e impetuoso, que hacía temblar las montañas y quebraba las peñas, pero el Señor no estaba en el viento. Al viento siguió un terremoto, pero el Señor no estaba en el terremoto. Al terremoto siguió un fuego, pero el Señor no estaba en el fuego. Al fuego siguió una suave brisa. Elías, al oírla, se cubrió el rostro con su manto y, saliendo afuera, se quedó de pie a la entrada de la gruta. Y una voz le preguntó:

«¿Qué haces aquí, Elías?»

Respondió:

«Sufro por amor al Señor todopoderoso, porque los israelitas han roto tu alianza, han destruido tus altares y han matado a tus profetas. Sólo he quedado yo, me buscan para matarme».

El Señor le dijo:

«Anda, regresa a Damasco por el camino del desierto».

Palabra de Dios.
R. Te alabamos Señor.

Salmo Responsorial
Del Salmo 127 

Dichoso quien teme al Señor.

Dichoso quien teme al Señor y sigue sus caminos; comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien.

Dichoso quien teme al Señor.

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa.

Dichoso quien teme al Señor.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor: Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida.

Dichoso quien teme al Señor.

Aclamación antes del Evangelio
El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.

Evangelio: Vende lo que tienes y sígueme

† Lectura del santo Evangelio según san Marcos 10, 17-30

R. Gloria a ti, Señor

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló y le preguntó:

«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?»

Jesús le contestó:

«¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: “no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.”»

Él replicó:

«Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño».

Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo:

«Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres así tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme».

A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico.

Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos:

«¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el Reino de Dios!»

Los discípulos se extrañaron de estas palabras. 

Jesús añadió:

«Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el Reino de Dios a los que ponen su confianza en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el Reino de Dios».

Ellos se espantaron y comentaban:

«Entonces ¿quién se podrá salvarse?»

Jesús se les quedó mirando y les dijo: 

«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo».

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Recibe, Señor, los dones de tu pueblo y concédenos que, al recordar las maravillas que el amor de tu Hijo realizó con nosotros, nos reafirmemos, a ejemplo de santa Luisa de Marillac, en el amor a ti y al prójimo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La gloria de los santos

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro glorificarte, Padre santo. Porque tu gloria resplandece en cada uno de los Santos, ya que, al coronar sus méritos, coronas tus propios dones. 

Con su vida, nos proporcionas ejemplo; ayuda, con su intercesión; y por la comunión con ellos, nos haces participar de sus bienes, para que, alentados por testigos tan insignes, lleguemos victoriosos al fin de la carrera y alcancemos con ellos la corona inmortal de la gloria, por Cristo, Señor nuestro. 

Por eso,

con los ángeles y arcángeles y con la multitud de los santos, te cantamos un himno de alabanza diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
La señal por la que conocerán que son discípulos míos será que se aman unos a otros, dice el Señor.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Alimentados con estos sagrados misterios, te pedimos, Señor, nos ayudes a seguir los ejemplos de santa Luisa de Marillac, que te rindió culto con devoción constante y se entregó a tu pueblo en un continuo servicio de amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

17/03 San Patricio

Obispo, blanco
Memoria libre

San Patricio, patrono de Irlanda, obispo, que, siendo joven, fue llevado cautivo desde Gran Bretaña a Irlanda, y después, recuperada la libertad, quiso ser contado entre los clérigos. Abrazó la vida religiosa en el monasterio de Marmoutier. Recibió la misión de ir a evangelizar a Irlanda. Durante 33 años de apostolado sembró la “isla de santos”, de iglesias y monasterios. Murió santamente el año 464.
Antífona de Entrada
El Señor hizo con él una alianza de paz, y lo nombró príncipe para que fuera sacerdote eternamente.

Oración Colecta
Oremos:

Concédenos, Dios todopoderoso, celebrar dignamente la memoria de tu obispo san Patricio, y, así como has querido ponerle como ejemplo ante sus fieles por su predicación y su vida, haz que nosotros sintamos la eficacia de su intercesión en tu presencia.

Por nuestro Señor Jesucristo.

R. Amén. 
Primera Lectura: Que cada uno emplee, para servir a los demás, los dones recibidos

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 4, 7-11

Queridos hermanos: Vivan con sensatez y en vigilancia para poder orar. Sobre todo, mantengan en continua actividad el amor mutuo, pues el amor sepulta una multitud de pecados. Sean hospitalarios los unos con los otros, sin quejas.

Que cada uno, como buen administrador de la gracia multiforme de Dios, emplee para servir a los demás los dones recibidos. Quien habla, que sea mensajero de las palabras de Dios; quien se dedica a servir a los demás, que los sirva con la fuerza que Dios le comunica. De modo que Dios sea glorificado en todo, por medio de Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder, por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 95

Cantemos la grandeza del Señor.

Cantemos al Señor un nuevo canto, que le cante al Señor toda la tierra; cantemos al Señor y bendigámoslo.

Cantemos la grandeza del Señor.

Proclamemos su amor día tras día, su grandeza anunciemos a los pueblos, de nación en nación, sus maravillas.

Cantemos la grandeza del Señor.

Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su gloria y su poder y tribútenle honores a su nombre.

Cantemos la grandeza del Señor.

"Reina el Señor", anuncien a los pueblos, él afianzó con su poder el orbe, con toda rectitud rige a los pueblos.

Cantemos la grandeza del Señor.

Aclamación antes del Evangelio
Síganme, dice el Señor, y haré de ustedes pescadores de hombres.

Evangelio: Confiado en tu palabra, echaré las redes

† Lectura del santo Evangelio según san Lucas 5, 1-11

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús estaba a orillas del lago de Genesaret y la gente se agolpaba en torno suyo para oír la palabra de Dios. Jesús vio dos barcas que estaban junto a la orilla. Los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. Subió Jesús a una de las barcas, la de Simón, le pidió que la alejara un poco de tierra, y sentado en la barca, enseñaba a la multitud. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 

«Lleva la barca mar adentro y echen sus redes para pescar». 

Simón replicó: 

«Maestro, hemos trabajado toda la noche y no hemos pescado nada; pero, confiado en tu palabra echaré las redes». 

Así lo hizo y cogieron tal cantidad de pescados, que las redes se rompían. Entonces hicieron señas a sus compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a ayudarlos. Vinieron ellos y llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían.

Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús y le dijo: 

«¡Apártate de mí, Señor, porque soy un pecador!» 

Porque tanto él como sus compañeros estaban llenos de asombro, al ver la pesca que habían conseguido. Lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.

Entonces Jesús le dijo a Simón: 

«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 

Luego llevaron las barcas a tierra, y dejándolo todo, lo siguieron.

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Concédenos, Señor, que nos valgan de ayuda los dones que te presentamos en la fiesta de san Patricio, ya que tú has querido perdonar los pecados del mundo mediante el sacrificio de esta ofrenda.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La gloria de los Santos

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 
Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta de san Patricio, fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida, la abundancia de su doctrina y la luz de su saber. 

Por eso, 

nos asociamos al júbilo de los coros celestiales y, llenos de su misma alegría, proclamamos tu gloria diciendo:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Señor, que la eficacia de estos dones produzca su fruto en nosotros al celebrar la fiesta de san Patricio, y nos alcance de tu misericordia ayuda para la vida presente y las alegrías de la vida futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

18/03 San Cirilo de Jerusalén

Obispo y doctor de la Iglesia, blanco
Memoria libre

 Nació de padres cristianos en el año 315. Fue nombrado obispo de Jerusalén el año 348. A causa de su actitud en la controversia arriana, herejía que negaba la divinidad de Cristo, más de una vez fue condenado al exilio.

 De su actividad pastoral dan testimonio sus numerosos sermones en los que explicaba a los fieles la recta doctrina. Es autor de las célebres "Catequesis bautismales" que muestran como se preparaban los adultos durante la Cuaresma para celebrar la iniciación cristiana en la noche de Pascua.

Antífona de Entrada
El Señor lo ha llenado del espíritu de sabiduría e inteligencia, ha abierto sus labios en medio de la asamblea y lo ha revestido de gloria.

Oración Colecta
Oremos:

Dios todopoderoso y eterno, que pusiste al servicio de tu Iglesia como doctor en la fe a san Cirilo de Jerusalén; concédenos que lo que él enseñó por inspiración del Espíritu Santo, arraigue con fuerza en nuestros corazones, y que aquél a quien, por gracia tuya, tenemos como protector, sea también nuestro abogado. 

Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: Nuestra fe es la que nos ha dado la victoria sobre el mundo

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-5

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Mesías, ha nacido de Dios. Todo el que ama a un padre, ama también a los hijos de éste. Conocemos que amamos a los hijos de Dios, en que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos, pues el amor de Dios consiste en que cumplamos sus preceptos. Y sus mandamientos no son pesados, porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha dado la victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence al mundo? Sólo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 18

Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

La ley del Señor es perfecta del todo y reconforta el alma; inmutables son las palabras del Señor y hacen sabio al sencillo.

Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

En los mandamientos del Señor hay rectitud y alegría para el corazón; son luz los preceptos del Señor para alumbrar el camino.

Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

La voluntad de Dios es santa y para siempre estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

Más deseables que el oro y las piedras preciosas las normas del Señor, y más dulces que la miel de un panal que gotea.

Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

Aclamación antes del Evangelio
Permanezcan en mi amor, dice el Señor; el que permanezca en mí y yo en él, ése da fruto abundante.

Evangelio: El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante

†Lectura del santo Evangelio según san Juan 15, 1-8

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. Al sarmiento que no da fruto en mí, él lo arranca, y al que da fruto lo poda para que dé más fruto.

Ustedes ya están purificados por las palabras que les he dicho. Permanezcan en mí y yo en ustedes. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí nada pueden hacer. Al que no permanece en mí se le echa fuera, como al sarmiento, y se seca; luego lo recogen, lo arrojan al fuego y arde.

Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. La gloria de mi Padre consiste en que den mucho fruto y se manifiesten así como discípulos míos». 
Palabra del Señor.

R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Que te sea grato, Señor, el sacrificio que vamos a ofrecerte en la fiesta de san Cirilo de Jerusalén, cuyas enseñanzas y ejemplo nos mueven a alabarte con todo nuestro ser.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: Los santos pastores siguen presentes en la Iglesia

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

Porque permites que tu Iglesia se alegre hoy con la festividad de san Cirilo de Jerusalén, para animarnos con el ejemplo de su vida, instruirnos con su palabra y protegernos con su intercesión. 

Por eso, 

con los ángeles y los santos, te cantamos el himno de alabanza, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión
Este es el siervo fiel y sensato a quien su señor ha puesto al frente de su familia, para darles la ración de trigo a su tiempo.

Oración después de la Comunión
Oremos:

A quienes nos has alimentado con el Cuerpo de Cristo, ilumínanos, Señor, con sus enseñanzas, para que en la festividad de san Cirilo de Jerusalén, aprendamos tu verdad e imitemos tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 

19/03 San José

Solemnidad

Blanco
Nota: Si el 19 de marzo cae en domingo se celebra el lunes 20 de marzo.

 San José, esposo de María, tuvo la misión de "cuidar a Jesús haciendo las veces de padre" (Prefacio). Pero el Señor quiso que el jefe de la Santa Familia de Nazaret continuara cumpliendo esa misma tarea en la Iglesia, que es el cuerpo de Cristo. Si María es la Madre de la Iglesia, San José es su Protector.

 Se lo considera como abogado de la buena muerte, modelo del mundo del trabajo, maestro de vida interior y patrono de la Iglesia Universal.

 La celebración de su fiesta, el 19 de marzo, aparece hacia el siglo IX, pero en Oriente se celebraba ya desde el siglo V, en diversas fechas.

Antífona de Entrada
Celebremos con alegría la fiesta de san José, el siervo prudente y fiel, a quien el Señor puso al frente de su familia. 

Se dice «Gloria».

Oración Colecta
Oremos:

Dios todopoderoso, que quisiste poner bajo la protección de san José el nacimiento y la infancia de nuestro Redentor; concédele a tu Iglesia proseguir y llevar a término, bajo su patrocinio, la obra de la redención humana. 

Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: El Señor Dios le dará el trono de David, su padre

Lectura del segundo libro de Samuel 7, 4-5a.12-14a.16

En aquellos días, el Señor le habló al profeta Natán y le dijo: 

«Ve y dile a mi siervo David que el Señor le manda decir esto: Cuando tus días se hayan cumplido y descanses para siempre con tus padres, engrandeceré a tu hijo, sangre de tu sangre, y consolidaré su reino.

Él me construirá una casa y yo consolidaré su trono para siempre. Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, y tu trono será estable eternamente». 

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 88

Su descendencia perdurará eternamente.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor y daré a conocer que su fidelidad es 

eterna, pues el Señor ha dicho: «Mi amor es para siempre y mi lealtad más firme que los cielos.

Su descendencia perdurará eternamente.

Un juramento hice a David, mi servidor, una alianza, pacté con mi elegido: “Consolidaré tu dinastía para siempre y afianzaré tu trono eternamente”.

Su descendencia perdurará eternamente.

Él me podrá decir: “Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva”. Yo jamás le retiraré mi amor ni violaré el juramento que le hice».

Su descendencia perdurará eternamente.

Segunda Lectura: Esperando contra toda esperanza, Abrahán creyó

Lectura de la carta de apóstol san Pablo a los Romanos 4, 13.16-18.22

Hermanos: La promesa hecha a Abrahán y a sus descendientes, de que serían herederos del mundo, no dependía de la observancia de la ley, sino de la justificación mediante la fe. Así pues, la promesa, siendo un favor gratuito, depende de la fe, a fin de que quede asegurada para toda la posteridad, no tan sólo para los que siguen la ley, sino también para los que siguen la fe de Abrahán, padre de todos nosotros, como dice la Escritura: “Te he constituido como padre de muchas naciones”.

Abrahán es nuestro padre delante de Dios, en quien creyó, que da la vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas que no existen. Y esperando contra toda esperanza, Abrahán creyó y fue padre de muchas naciones, según le había dicho Dios: “Así será tu descendencia”. Por eso, esta fe Dios se la acreditó como justicia.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
 Aclamación antes del Evangelio
Dichosos los que viven en tu casa; siempre, Señor, te alabarán.

Evangelio: José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 1, 16.18-21.24a

R. Gloria a ti, Señor.
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.

Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con José y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: 

«José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados».

Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor.

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se dice «Credo».

Oración de los Fieles

Celebrante:

Oremos, hermanos y hermanas, al Señor y pidámosle que se acuerde de nosotros, obra de sus manos:

Respondemos: Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que el Señor, que puso en manos de san José el cuidado de su Verbo hecho hombre, asista a los pastores de la Iglesia, en manos de los cuales ha establecido los sacramentos de la gracia y los dones de la salvación, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que el Señor, que ha querido que san José fuera patrono de la Iglesia y padre de su familia, derrame el espíritu de oración y de generosidad, a fin de que surjan abundantes vocaciones para el servicio de la Iglesia y para la predicación del Evangelio, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que el Señor, que puso la tierra al servicio del ser humano y le dio la misión de cultivarla, conceda a los trabajadores el sustento necesario y una vida digna y feliz, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que el Señor, que permitió que san José fuera turbado por la incertidumbre y la duda y tuviera que huir de su tierra, venga en auxilio de los emigrantes y de todos los que viven en medio de dudas y tormentos, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que el Señor, que quiso que san José fuese asistido por Jesús y María en el momento de su tránsito, sea benigno y misericordioso con los agonizantes y nos asista en la hora de nuestra muerte, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, escúchanos.

Celebrante:

Que nos ayuden, Señor, los méritos de san José, esposo santísimo de la Madre de Jesús, y por su intercesión, consigamos los bienes que, por nuestra debilidad, no nos atrevemos a esperar.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Oración sobre las Ofrendas
Concédenos, Señor, celebrar esta Eucaristía con el mismo amor y pureza de corazón con que se entregó san José a servir a tu Hijo unigénito, nacido de la Virgen María.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén. 
Prefacio: Misión de san José

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria en la solemnidad de san José, el hombre justo que diste por esposo a la Virgen Madre de Dios, el fiel y prudente servidor a quien constituiste jefe de tu familia para que, haciendo las veces de padre, cuidara a tu Hijo unigénito, concebido por obra del Espíritu Santo, Jesucristo, nuestro Señor. 
Por él,

los ángeles y los arcángeles y todos los coros celestiales, cantan sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
Alégrate siervo bueno y fiel. Entra a compartir el gozo de tu Señor.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Señor, protege sin cesar a esta familia tuya que se alegra hoy al celebrar la festividad de san José, y conserva en ella la vida de la gracia que le has comunicado por medio de la Eucaristía.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
20/03 Santa Eufemia

Mártir, rojo
El gobernador de Calcedonia, Prisco había decretado que todos los habitantes de la ciudad participaran en los sacrificios a la deidad pagana Ares. Eufemia fue descubierta con otros cristianos que se escondían en una casa, rindiendo culto al Dios cristiano, desafiando las órdenes del gobernador. Debido a su negativa a sacrificar, fueron torturados durante varios días, y luego entregados al emperador para nuevas torturas. Todo ello para que los cristianos sacrificaran a Ares. Eufemia, la más joven de ellos, fue separada de sus compañeros y sometida a tormentos particularmente duros, incluida la rueda, con la esperanza de quebrantar su espíritu. Se cree que murió por las heridas de un oso salvaje en la arena bajo el emperador Diocleciano (284-305). Posteriormente se construyó una magnífica catedral en Calcedonia sobre su tumba.

 El Concilio de Calcedonia fue el cuarto Concilio Ecuménico de la Iglesia cristiana, y tuvo lugar en la ciudad de Calcedonia, en el año 451. En él se repudió la doctrina monofisista de Eutiques y se estableció el Credo calcedoniano, que describe la "plena humanidad y la plena divinidad” de Jesucristo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad.

Tras arduas discusiones, el Patriarca de Constantinopla Anatolio sugirió al consejo que la decisión se dejara al Espíritu Santo, a través de santa Eufemia.

Ambas partes escribieron una confesión de su fe y la pusieron en la tumba de la santa Eufemia, poniendo el sello imperial sobre ella y estableciendo una guardia para vigilarlo durante tres días. Durante estos días las dos partes ayunaron y rezaron. Después de tres días, la tumba se abrió y el rollo con la confesión ortodoxa estaba en la mano derecha de santa Eufemia, mientras que el rollo de los monofisistas yacía a sus pies.

Santa Eufemia es venerada por los cristianos ortodoxos orientales, no sólo por su virginidad y martirio, sino también por su contribución al fortalecimiento de la fe.

En España es patrona de Antequera.
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Eufemia_de_Calcedonia#Vida
Antífona de Entrada
Una luz perpetua brillará para tus santos, Señor, y vivirán para siempre. 

Oración Colecta
Oremos:

Padre todopoderoso: por gracia tuya la fuerza se realiza en la debilidad; por eso te pedimos que cuantos celebramos el triunfo de tu mártir santa Eufemia, nos concedas el don de fortaleza con el que ella salió vencedora en el martirio.

Por nuestro, Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: Somos los moribundos que están bien vivos 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 6, 4-10

Hermanos: Continuamente damos prueba de que somos servidores de Dios con lo mucho que pasamos: luchas, infortunios, apuros, golpes, cárceles, motines, fatigas, noches sin dormir y días sin comer; procedemos con limpieza, saber, paciencia y amabilidad; con los dones del Espíritu y con amor sincero, llevando el mensaje de la verdad y la fuerza de Dios.

Con la derecha y con la izquierda empuñamos las armas de la salvación, a través de honra y afrenta, de mala y buena fama. Somos los impostores que dicen la verdad, los desconocidos conocidos de sobra, los moribundos que están bien vivos, los sentenciados nunca ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los pobres que enriquecen a muchos, los necesitados que todo lo poseen.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del Salmo 125

Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares.

Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres.

Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Que el Señor cambie nuestra suerte como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Al ir, iban llorando, llevando la semilla; al volver vuelven cantando, trayendo sus gavillas.

Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.

Aclamación antes del Evangelio
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me sigue tendrá la luz de la vida.

Evangelio: Ustedes son la luz del mundo

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 13-16

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

«Ustedes son la sal de la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le devolverá el sabor? Ya no sirve para nada y se tira a la calle para que la pise la gente. Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad construida en lo alto de un monte; y cuando se enciende una vela, no se esconde debajo de una olla, sino que se pone sobre un candelero, para que alumbre a todos los de la casa.

Que de igual manera brille la luz de ustedes ante los hombres, para que viendo las obras buenas que ustedes hacen, den gloria a su Padre, que está en los cielos».

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
En el día de hoy te ofrecemos, Señor, gozosamente este santo sacrificio, con el que recordamos la gloriosa victoria de tu mártir santa Eufemia; con él proclamamos tu grandeza y nos llenamos de alegría porque nos has concedido tan poderosa intercesora.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: Ejemplaridad del martirio

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque la sangre de la gloriosa mártir Eufemia, derramada, como la de Cristo para confesar tu nombre, manifiesta las maravillas de tu poder; pues en su martirio, Señor, has sacado fuerza de lo débil, haciendo de la fragilidad tu propio testimonio, por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

como los ángeles te cantan en el cielo, así nosotros en la tierra te aclamamos diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida que está en el paraíso de Dios.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Hemos participado, Señor, de los gozos eternos al recibir este sacramento para celebrar la memoria de tu mártir santa Eufemia; por eso humildemente te rogamos que lo que por don tuyo hemos celebrado con diligente actitud de servicio, lo experimentemos sensiblemente en tu sacramento.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

23/03 San Toribio de Mogrovejo

Obispo, blanco
Memoria libre

Toribio nació en España (1538-1606) y nadie más que él contribuyó a implantar la Iglesia en América Latina. Desde su llegada a Lima como Arzobispo, empezó a peregrinar sin descanso, fundando seminarios, construyendo hospitales e iglesias y promoviendo, a través de numerosos sínodos y concilios, la vida religiosa en todo al virreinato. Viajaba siempre a pie, en ayuno y oración.

 Juan Pablo II lo nombró Patrono de los Obispos de América Latina.

Antífona de Entrada
Yo elegiré para mi pueblo un sacerdote fiel, que obre según mi corazón y mis deseos, dice el Señor.

Oración Colecta
Oremos:

Señor y Dios nuestro, tú que concediste a tu obispo santo Toribio de Mogrovejo, ser agregado al número de los santos pastores, por su ardiente caridad y su fe insigne; concédenos, por su intercesión, perseverar en el amor y en la fe, para poder así, participar del premio de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Primera Lectura: Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 13-14; 2, 1-3

Querido hermano: Conforma tu predicación a la sólida doctrina que recibiste de mí acerca de la fe y el amor que tienen su fundamento en Cristo Jesús. Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo, que habita en nosotros.

Por tu parte, hijo mío, manténte firme con la gracia de Cristo Jesús. Y lo que me oíste proclamar en presencia de tantos testigos, confíalo a personas fieles, capaces, a su vez, de enseñarlo a otras personas. Comparte conmigo los sufrimientos, como buen soldado de Cristo Jesús.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 95

Cantemos la grandeza del Señor.

Cantemos al Señor un nuevo canto, que le cante al Señor toda la tierra; cantemos al Señor y bendigámoslo.

Cantemos la grandeza del Señor.

Proclamemos su amor día tras día, su grandeza anunciemos a los pueblos, de nación en nación, sus maravillas.

Cantemos la grandeza del Señor.

Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su gloria y su poder y tribútenle honores a su nombre.

Cantemos la grandeza del Señor.

"Reina el Señor", anuncien a los pueblos, él afianzó con su poder el orbe, con toda rectitud rige a los pueblos.

Cantemos la grandeza del Señor.

Aclamación antes del Evangelio
Aleluya, aleluya.

Yo soy el buen pastor, dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí.

Aleluya.

Evangelio: La cosecha es mucha y los trabajadores, pocos

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo 9, 35-38

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando toda enfermedad y dolencia. Al ver a las multitudes se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y desamparadas, como ovejas sin pastor. Entonces dijo a sus discípulos: 

«La cosecha es mucha y los trabajadores, pocos. Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus campos». 

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración sobre las Ofrendas
Recibe, Señor, las ofrendas que te presentamos en la festividad del obispo santo Toribio de Mogrovejo, y concédenos obtener por ellas, como lo esperamos, el auxilio de tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: Los santos pastores siguen presentes en la Iglesia

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

Porque permites que tu Iglesia se alegre hoy con la festividad de santo Toribio, para animarnos con el ejemplo de su vida, instruirnos con su palabra y protegernos con su intercesión. 

Por eso, 

con los ángeles y los santos, te cantamos el himno de alabanza, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión
Yo vine al mundo, para que tengan vida y la tengan en abundancia, dice el Señor.

Oración después de la Comunión
Oremos:

Alimentados con el sacramento del Cuerpo de la Sangre de tu Hijo, te pedimos, Dios y Padre nuestro, que el memorial que hemos celebrado con piedad nos obtenga plenamente tu perdón. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

25/03 Anunciación del Señor

Solemnidad
Blanco
(Nota: Si la Anunciación, cayese en Semana Santa, se traslada al lunes tras la 8ª de Pascua. No se rezarían las I Vísperas.)
Nueve meses antes de Navidad, celebramos el misterio inefable de la Encarnación del Hijo de Dios. San Lucas nos cuenta las circunstancias de este acontecimiento extraordinario en el relato del Anuncio del Ángel a María.

En la solemnidad del día de hoy conmemoramos el desposorio inefable del Verbo del Padre con la naturaleza humana efectuado en las entrañas purísimas de la Virgen María.

Así amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo unigénito, y esta dádiva inestimable nos fue dada por el consentimiento de la que desde entonces es verdadera Madre de Dios.

 Toda la liturgia de este día está iluminada por la palabra del salmista, palabra que la carta a los Hebreos pone en los labios de Cristo cuando, entrando a este mundo, dice: "Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad."

Antífona de Entrada
Cuando Jesús vino al mundo, dijo: «Padre mío, he venido para cumplir tu voluntad».

Se dice «Gloria».

Oración Colecta
Oremos:

Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo, al encarnarse en el seno de la Virgen María participara de nuestra condición humana; concede a quienes lo reconocemos como Dios y hombre verdadero, participar, por medio de la gracia, de su vida divina.

Por nuestro Señor Jesucristo…

R. Amén. 
Liturgia de la Palabra

Primera Lectura: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo

Lectura del libro del profeta Isaías 7, 10-14

En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz diciendo: 

«Pide al Señor tu Dios, una señal de abajo en lo profundo o de arriba en lo alto». 

Contestó Ajaz:

«No la pediré, no tentaré al Señor».

Entonces dijo Isaías:

«Oye, pues, casa de David: ¿No satisfechos con cansar a los hombres, quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el Señor mismo les dará por eso una señal: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere decir Dios-con-nosotros».

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Salmo Responsorial
Del salmo 39

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Sacrificios, Señor, tú no quisiste; abriste, en cambio, mis oídos a tu voz. No exigiste holocaustos por la culpa, así que dije: «Aquí estoy».

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. En tus libros se me ordena hacer tu voluntad; esto es, Señor, lo que deseo: Tu ley en medio de mi corazón.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

He anunciado tu justicia en la gran asamblea; no he cerrado mis labios, tú lo sabes, Señor.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

No callé tu justicia, antes bien, proclamé tu lealtad y tu auxilio. Tu amor y tu lealtad no los he ocultado a la gran asamblea.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Segunda Lectura: En tu libro se me ordena cumplir tu voluntad

Lectura de la carta a los Hebreos 10, 4-10

Hermanos: Es imposible que la sangre de toros y machos cabríos pueda borrar los pecados. Por eso, al entrar al mundo, Cristo dijo conforme al salmo: No quisiste víctimas ni ofrendas, en cambio, me has dado un cuerpo; no te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado; entonces dije –porque a mí se refiere la Escritura–: «Aquí estoy, Dios mío, vengo para cumplir tu voluntad».

Comienza por decir: No quisiste víctimas ni ofrendas, no te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado –siendo así que es lo que pedía la ley–; y luego añade: Aquí estoy, Dios mío; vengo para cumplir tu voluntad.

Con esto, Cristo suprime los antiguos sacrificios para establecer el nuevo. Y en virtud de esta voluntad, todos quedamos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, hecha de una vez por todas.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio
Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Aquél que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria.

Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Evangelio: Concebirás y darás a luz un hijo

† Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38

R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen, desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José; la virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo:

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 

Al oír estas palabras ella se preocupó mucho, y se preguntaba qué querría decir semejante saludo. El ángel le dijo:

«No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin».

María le dijo entonces al ángel:

«¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?»

El ángel le contestó:

«El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo, que va a nacer de ti será llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios». 

María contestó:

«Yo soy la esclava del Señor, cúmplase en mí lo que me has dicho».

Y el ángel se retiró de su presencia. 

Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se dice «Credo».

Oración de los Fieles

Celebrante:

Al celebrar hoy el inicio de la salvación del linaje humano, oremos, hermanos y hermanas, a Dios Padre todopoderoso:

Respondemos: Escúchanos, Señor.

Para que el Hijo de Dios, que se hizo hombre en el seno de una virgen humilde y obediente, conceda a los fieles imitar a aquélla que complació con su humildad al Señor y a nosotros nos ayudó con su obediencia, roguemos al Señor.

Escúchanos Señor.

Para que el Verbo de Dios, que al hacerse hombre en el seno de María cumplió las antiguas profecías, realice también, con su encarnación, los anhelos y esperanzas de los pueblos que aún ignoran la presencia de Dios en el mundo, roguemos al Señor.

Escúchanos Señor.

Para que el que enaltece a los humildes y colma de bienes a los hambrientos dé fuerza a los decaídos, consuele a los tristes y conceda su ayuda a los que sufren, roguemos al Señor.

Escúchanos, Señor.

Para que el que miró la humillación de María, su sierva, ponga también sus ojos en nuestra debilidad y haga obras grandes en nosotros, roguemos al Señor.
Escúchanos Señor.

Para la Salvación, oremos hermanos.

Escúchanos Señor.

Celebrante:

Dios nuestro, que escogiste a santa María Virgen como Madre del Salvador, escucha las oraciones de tu Iglesia; y haz que, siguiendo el ejemplo de santa María y poniendo en ti toda nuestra esperanza, obtengamos en abundancia los bienes que te hemos pedido. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Liturgia Eucarística

Oración sobre las Ofrendas
Acepta, Señor, con bondad, los dones de tu Iglesia que reconoce haber tenido su origen en la encarnación de tu Hijo, y concédele celebrar llena de gozo este memorial de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén. 
Prefacio: La anunciación 

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

Porque la virgen creyó el anuncio de ángel: que Cristo, por obra del Espíritu Santo, iba hacerse hombre por salvar a los hombres. Así Dios cumplió sus promesas al pueblo de Israel y colmó de manera insospechable la esperanza de los toros pueblos.

Por eso,

los ángeles te cantan con júbilo eterno y nosotros nos unimos a sus voces cantando humildemente tu alabanza:

Santo, santo, santo…

Antífona de la Comunión
He aquí que la Virgen concebirá y dará a luz un Hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que quiere decir Dios-con-nosotros. 

Oración después de la Comunión
Oremos:


Confirma, Señor, en nosotros la fe verdadera, mediante los sacramentos que hemos recibido; para que cuantos confesamos al Hijo de la Virgen, como Dios y como hombre verdadero, podamos llegar a las alegrías del Reino por el poder de su santa resurrección.
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